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Autonomía como potencia:       
el actuar reflexivo que         
produce sentido

Una de las hipótesis que sostengo es que la autonomía es una mani-
festación explícita de lo político. La autonomía surge en lo cotidiano, 
es fruto de la búsqueda de sentido de las prácticas que cotidianamen-
te experimentamos. Ante todo, la autonomía es consecuencia del pro-
ceso reflexivo que se instala en la subjetividad y a partir del cual se 
estructura la existencia. Por eso, para Castoriadis la autonomía es un 
proyecto, y no está establecida, sino que se constituye como poten-
cia de la condición humana, es decir, potencia de creación e invención 
que está vinculada estrechamente con la idea de imaginación y la ló-
gica del imaginario.

Ya que la creación supone, tanto como la alienación, la capaci-

dad de darse lo que no es (lo que no es dado en la percepción, o 

lo que no es dado en los encadenamientos simbólicos del pensa-

miento racional constituido). Y no puede distinguirse el imagi-

nario que entra en juego en la creación de lo imaginario “puro y 

simple”, diciendo que el primero “se anticipa” a una realidad aún 

no dada, sino que “se verifica” a continuación. […] lo esencial de 

la creación no es “descubrimiento” sino constitución de lo nuevo: 

el arte no descubre, constituye; y la relación de lo que constituye 

con lo “real”, relación seguramente muy compleja, no es en todo 
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caso una relación de verificación. Y, en el plano social, que es aquí 

nuestro interés central, la emergencia de nuevas instituciones y de 

nuevas maneras de vivir, tampoco es un “descubrimiento”, es una 

constitución activa. (Castoriadis, 1983, p. 231)

Es decir, la autonomía está vinculada a un principio de creación que 
se constituye en la capacidad latente de los agentes, de instaurar prác-
ticas o sentidos posiblemente de una forma contingente respecto al 
sistema que las contiene, y que se van configurando simbólicamente a 
través del lenguaje y de las prácticas que reafirman dicha enunciación.

Asimismo, se puede entender como producto del discurso con su 
capacidad de simbolización y transformación, como encarnación que 
se configura primariamente en el ámbito de lo individual, pero que 
tiene implícito un horizonte colectivo, acorde a unas características 
histórico-sociales específicas. En la perspectiva de Castoriadis, la auto-
nomía se inscribe como germen de las significaciones imaginarias que 
organizan e instituyen lo social, y se instala en esa posibilidad abierta 
de dotar de significación al mundo, a la sociedad y al ser mismo. Se 
anida justamente en las potencialidades del lenguaje y el discurso en 
el cual se configura el mundo de la significación, “que es indisociable-
mente principio de existencia, principio de pensamiento, principio de 
valor, principio de acción” (1988, p. 178). 

Es justamente en ese vértice de lo histórico-social donde emerge 
el sentido, y a partir de esto se les confiere significación a las cosas, a 
los actos, a lo que se puede nombrar e imaginar, insertándolas en re-
laciones de sentido que produce lo social. Es en esta cadena de signi-
ficaciones imaginarias donde la autonomía surge como germen, como 
potencia, como posibilidad del lenguaje de instaurar mundos inéditos 
de enunciación, de acción, a partir de la reflexión o problematización 
frente a lo real, frente a las estructuras, a las formas que designan u 
organizan el mundo de lo visible, de lo decible, de lo imaginado. Esta 
es una operación que se produce en lo cotidiano, inicialmente a nivel 
individual, justamente cuando los agentes se preguntan por qué las co-
sas son como son, por qué no pueden ser de otra forma, por qué pre-
valecen ciertas prácticas sobre otras, o por qué el orden que designa lo 
social se ha instaurado de una manera y excluye otras posibilidades. 
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Es decir, cuando se interroga explícitamente la lógica de las significa-
ciones imaginarias, en sus orígenes, y sobre todo su forma de instru-
mentalización u operación directamente en los sujetos, condición que 
los lleva a ocupar una posición o un rol delimitado. 

Así las cosas, la autonomía es fruto de un proceso de autoreflexivi-
dad que opera en el sujeto y se hace posible cuando este reconoce en el 
contexto de lo cotidiano las condiciones instituidas de la heteronomía, 
sus efectos específicos en las prácticas a partir de las restricciones o li-
mitaciones, tanto en la acción como en el discurso. Es inicialmente en 
el nivel del discurso donde se hace explícita esa reflexión que conduce 
a la autonomía; es en la apertura de crear mundo en el lenguaje don-
de se instala inicialmente esa potencia creadora de sentido, que opera 
en la praxis, pero también en el ámbito de la subjetividad. 

De esta forma, la autonomía para Castoriadis es ante todo crea-
ción, crear-acción: movimiento del pensamiento y de la acción, como 
condición ontológica que propicia otro tipo de agente y, relacional-
mente, otro tipo de sociedad en potencia. 

Creación, en el ser (en lo que es, to on) surgen otras formas, se es-

tablecen nuevas determinaciones. Lo que cada vez (en cada “mo-

mento”) es, no está plenamente determinado, es decir, no lo está 

hasta el punto de excluir el surgimiento de otras determinacio-

nes. Creación, ser, tiempo van juntos: ser significa por-ser, tiempo 

y creación se exigen recíprocamente, (1988, p. 10)

La autonomía como momento de creación tiene una implicación di-
recta con las circunstancias sociohistóricas que condicionan o produ-
cen al agente y lo ubican en relaciones específicas, pero atendiendo a 
la posibilidad siempre latente de constituir activamente otros órdenes 
y sentidos frente a las instituciones que determinan lo social. La auto-
nomía es fruto de un proceso reflexivo que se ubica en unas coorde-
nadas histórico-sociales específicas, que como proyecto engendra una 
posibilidad abierta de reflexión, acción y de instauración inédita de 
eidos nuevos. Es decir, de sentidos y significaciones frente al mundo 
de la vida en un enclave espacio-temporal específico.
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Ante este panorama, la intención en este capítulo es reconocer 
cómo las acciones de estos grupos se inscriben en el horizonte de la 
autonomía, a nivel individual y grupal, con el ánimo de entender un 
poco más el tipo de acción que ejercen y cómo esta responde a una 
manifestación explícita de lo político. Empiezo entonces por explicar 
quiénes son los que integran estos grupos, cómo están organizados, es 
decir, cómo toman las decisiones, qué estrategias han empleado para 
darle vida al grupo, y esto por supuesto establece unos tiempos y es-
pacios para su acción, al igual que unas tensiones. La intención de dar 
cuenta de estas formas “particulares” de establecerse como colectivo y 
permite comprender cuál es el modelo de agente que se está configu-
rando en este tipo de iniciativas, cuáles son las expectativas que van 
alimentando el repertorio de acciones a nivel individual, pero también 
como agrupación; esto necesariamente tendrá una implicación cons-
ciente en el ámbito histórico-social donde el grupo existe.

La experiencia de Uno entre mil: 
para ser uno hay que ser todos

UNO entre M1L, es una organización de amigos con talento, que 

pretende contribuir a la construcción de un modelo de vida en armo-

nía. Es una rueda de proyectos interdisciplinares que busca articu-

lar tres elementos: Lúdica Patagógica (aprender de forma divertida, 

a partir de situaciones absurdas). Creatividad (pensar diferente y 

proponer soluciones imaginarias a problemas reales) e Inter-Acción 

(organización en un entorno de creación coLABORativa9 y ocupa-

ciones felicitarias). (Uno entre mil, 2015)

9	 Una de las tendencias del grupo es cambiar o jugar con la combinación de pa-
labras y significados en función de resignificar algunas expresiones; por ejem-
plo, en esta palabra, no se alude solo a la idea de cooperación o colaboración, 
sino que se acentúa el énfasis en la palabra labor La labor para el grupo es 
más que un trabajo, significa la pasión por una acción que le da sentido a la 
vida de quien la hace, es lo opuesto a la idea convencional del trabajo. Está 
más cercano al concepto de labor que desarrolla Arendt. 
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Este grupo busca construir un modelo de vida en armonía, que privi-
legie la creación y el fomento de ocupaciones felicitarias. Esto implica 
que los integrantes escojan cuál es el nombre que los identificará den-
tro del grupo y decidan cuál es la ocupación que anime su interés, que 
los conmueva y les permita desarrollar su talento, a partir del cual po-
drán encontrar su propio sentido a la vida. Este es un ejercicio inicial 
de reconocimiento en función de lo que cada participante realmente 
quiere hacer o ser. 

Los que hacen parte del grupo son “lualentos”, es decir, “seres con 
talento, lúdicos y alegres en todo, que tienen doble identidad”; esto 
es lo primero que oficialmente se hace cuando se es parte del grupo: 
decidir cómo será conocido, así es como se empieza a conectar cada 
agente con la realidad imaginaria que ofrece el grupo. Los que logran 
encontrar su luz pueden convertirse en Benjamines, o sea “seres con 
talento que se conectan e iluminan”. Son hombres y mujeres que creen 
en la magia y que quieren sintonizarse con otras formas de ver y per-
cibir el mundo a su alrededor. Son formadores de mundos posibles, 
diferentes a este único plano lineal y excluyente.

Dentro del grupo se establecen roles dependiendo del nivel de parti-
cipación de cada persona. No se cuenta con una organización de orden 
administrativa estable; más bien, existe un principio de autoorganiza-
ción que siempre se está transformando, se modifica con el transcurrir 
del tiempo y sobre todo, a partir de la dinámica que se va generando 
con los integrantes que van llegando. Es una estructura adaptable, con 
unas bases que se han construido en el camino y que se acomodan se-
gún los intereses de los que participan. 

Esto fortalece una lógica de organización dinámica, en la cual 
cada participante está donde quiere estar, nadie está por obligación; 
si le gusta el juego en el que está es ahí cuando puede haber crea-
ción, de otra forma se corta la creatividad y la potencia del juego. 
Así, la estructura de la organización está orientada más a las posibi-
lidades de recorrido para los participantes que a una estructura ad-
ministrativa rígida.

De esta manera, Uno entre mil se nutre de la participación de los 
integrantes, en la medida en que cada uno va vinculándose a los di-
ferentes talleres o laboratorios, es decir, es posible que a partir del 
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recorrido que hace cada uno dentro del grupo y de su experiencia se 
vaya ampliando la oferta de opciones de participación. Sin embargo, 
la premisa básica es que el viaje es individual, es decir, cada partici-
pante decide qué quiere disfrutar dentro de la organización, con qué 
intensidad y qué decide ofrecer.

Este tipo de principios se construyen colectivamente y se trami-
tan o establecen a través de la Oficina de Soluciones Imaginarias (osi). 
Así uno de los compromisos que rige durante los encuentros o apari-
ciones es la creación colectiva en conjunción permanente con las ex-
periencias constituidas para cada agente y que termina formando un 
entramado de relaciones de reconocimiento, confianza y colaboración 
entre los participantes.

Aquí lo que importa es el viaje, es como tú aprendes que el tema 

político es como tú haces la conexión, en la medida en que tú 

aprendes a conectarte con tu propio interno y con ese talento que 

tienes como ser humano es en ese momento cuando puedes entre-

garle a los otros y a multiplicar tu experiencia y hacer que otros 

brillen así como brillas tú, con tu propia luz; entonces, lo que no-

sotros facilitamos aquí es el proceso para que vayas aprendien-

do a identificar cuáles son tus desvíos, cuáles son tus dificultades, 

cuáles son tus miedos, porque hacer esto no es nada sencillo, es 

un viaje que estamos haciendo todos, ninguno de nosotros se la 

sabe y cada rato nos pegamos qué embolatada […] (Diana, 29 de 

marzo de 2014, entrevistada por Molina, I., Medellín)

Uno entre mil es ante todo un espacio lúdico de encuentro, de juego, 
de alegría, que pretende constituirse en un escenario propicio para la 
creación, para el disfrute, para activar los talentos de cada participante 
y construir a la vez una red de interacciones productivas entre saberes, 
prácticas, experiencias y proyectos a futuro que no están mediados por 
el interés económico, sino por la cooperación y la solidaridad. Dentro 
de las formas que ha encontrado el grupo para establecer interacciones 
productivas entre los participantes, se han establecido unos acuerdos 
básicos que dinamizan las relaciones:
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•	 Lo que sepa compártalo y enséñelo.

•	 De quien no está, solo se habla bien. 

•	 La fluidez es permitir que las cosas se hagan, si no sabe o no 

puede, deléguelo; si no tiene a quien delegarlo, pida ayuda.

•	 Si no hay corazón es trabajo, si es trabajo es deber y la crea-

tividad es enemiga del deber y del cronómetro.

•	 Imagínese la solución aún sin el problema, no pierda el hábito 

de asombrarse, de dudar, ¡de estar vivo! (Uno entre mil, 2015) 

Teatro por la paz: el camino por recorrer
El Teatro por la paz, en Tumaco, empezó en 2010 con mujeres de la 
zona, por iniciativa de la Diócesis de Tumaco, posteriormente como 
fruto de la gestión de esta organización ante una ong alemana, para 
recursos y profesores especializados. Empezó formalmente el trabajo 
con jóvenes a partir de dos grupos: Arañas y Cien pies.10 La edad de la 
mayoría de los participantes oscila entre los 13 y los 24 años, su nivel 
de formación es de secundaria y algunos empiezan sus estudios uni-
versitarios o tecnológicos. Todos los jóvenes son oriundos de Tumaco, 
la mayoría son afrodescendientes y han vivido en carne propia los ata-
ques a la ciudad, las muertes selectivas, las masacres y los estragos de 
la violencia, es decir, las fracturas al tejido social, el miedo y el silencio 
como práctica normalizada, producto de la de violencia.

10	 El nombre de Cien pies no es por el animal, significa que son pies que se unen 
para seguir trabajando por la justicia y la paz. En el caso de las Arañas, es 
porque son muy perseverantes, pues cuando uno ve una red de araña la des-
truye, pero a los pocos días ya ellas han construido otra y al construir esta red 
se espera que se vinculen más jóvenes para seguir trabajando por la justicia 
y la paz. Teste nombre es también porque en la época que se formó el grupo 
el barrio Nuevo Milenio (donde nacen las Arañas) no estaba bien iluminado, 
y los cables de la energía eran tantos que parecían una gran telaraña.(Taller 
con el grupo, 2014).
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El grupo juvenil era grande, pero luego algunos se salieron por di-

ferencias entre ellos, otros se fueron por la violencia que empezó 

en ese momento, y otros se fueron a prestar servicio militar, en-

tonces cada vez fue más pequeño, y yo seguí porque me gustaba 

mucho el teatro y me siento bien con todos los integrantes, nun-

ca pensé que con las señoras grandes también, normalmente uno 

entre jóvenes con la recocha como se relaciona o como se trata 

es muy diferente con las señoras, pues eso era lo que yo creía, yo 

nunca pensé que la relación sería igual con las señoras mayores 

y es muy chévere. (Zulma, 10 de mayo de 2014, entrevistada por 

Molina, I., Tumaco)

La mayoría de estos jóvenes hacen parte de grupos juveniles de la pa-
rroquia y desde muy pequeños, de la vida comunitaria de sus barrios; 
participan o lideran procesos en sus comunidades de origen. 

El grupo nuestro que es “construyendo futuro” que somos los mis-

mos del teatro, es el que lleva la batuta del centro Afro, somos las 

que nos encargamos de la biblioteca, de los niños, algunas como 

Johana o Lina, manejan los grupos de confirmación, somos las 

que le damos vida al centro Afro. (Zulma, 10 de mayo de 2014, 

entrevistada por Molina, I., Tumaco)

Estos jóvenes son líderes que desde su intuición y apoyados por los 
sacerdotes de las parroquias locales (pero sin adscribirse a un proyec-
to político específico) han logrado configurar acciones colectivas en 
beneficio de la comunidad, enfocados en la generación de espacios al-
ternativos y lúdicos para jóvenes y niños de diferentes barrios.

Bueno ya no somos del grupo juvenil sino somos coordinadores 

de procesos juveniles de la pastoral juvenil, digamos las Arañas 

del grupo del Teatro por la paz, y lo que hacemos es que ya coor-

dinamos otros grupos juveniles, con la compañía de Uli, que es 

la encargada de la pastoral juvenil, con ella coordinamos grupos 

juveniles de acá de Tumaco, del barrio Nuevo Milenio y otros ba-

rrios cerca y otras veredas cercanas por el mar como la Caleta, 
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San Juan de la Costa, como a una hora, media hora, 20 minutos. 

(Johana, 19 de mayo de 2014, entrevistada por Molina, I., Tumaco)

Estas actividades les han permitido tener reconocimiento en sus ba-
rrios y en la parroquia. Ahora ya se han involucrado en otros proce-
sos pastorales, con instituciones de la sociedad civil como las juntas 
de acción comunal o la casa de la memoria. Su participación con otras 
organizaciones está enfocada en el apoyo a actividades culturales o 
deportivas, con el objetivo de promover valores de paz en algunos ba-
rrios de Tumaco.

Nosotros llamamos a los que formamos Jóvenes formadores de 

paz, en otros barrios, en otros colegios, a veces a través del tea-

tro, otras veces a través de cosas que les gusten, por ejemplo yo sé 

hacer photo shop, yo sé hacer videos, si el vídeo no les gusta bue-

no vamos trabajando con teatro, también coordinamos procesos 

con niños pero esos son más que todo artísticos, porque a ellos 

les gusta más la danza, la música, el bailar, y la catequesis, que la 

llevamos nosotros para confirmación, con jóvenes. (Johana, 19 de 

mayo de 2014, entrevistada por Molina, I., Tumaco)

Teatro por la paz se conforma a partir de tres subgrupos, los dos juve-
niles y el de las mujeres. Desde el comienzo del proceso estuvo orien-
tado por Norma, una voluntaria de nacionalidad alemana quien es 
docente en teatro y fue la lideresa del proceso hasta 2014. Norma 
formalizó el grupo de teatro y se ha encargado de hacer un ejercicio 
de transferencia con los participantes. La idea es que los conocimien-
tos teatrales, administrativos y de gestión se queden en la comunidad, 
por eso Mary Cruz se ha ido empapando de esta labor y asumió el li-
derazgo a partir de 2015. 

Dentro del grupo se han establecido reglas que les permiten a los 
participantes fomentar relaciones de amistad y de confianza, a partir 
del respeto a las diferencias. Otro acuerdo es que la toma de decisio-
nes se valida en lo colectivo, es decir, todos los integrantes tienen que 
ver con las decisiones que se producen dentro del grupo. Y aunque el 
liderazgo recaiga en un par de personas, las decisiones relacionadas 
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con todos se avalan en público; así se fortalece un sentido de perte-
nencia y de protagonismo entre los integrantes. 

Las decisiones son colectivas, si es un problema entre todos pen-

samos y decidimos, la mayoría es por democracia, pero también 

un poquito con la razón, a veces no es solo lo que pensamos, sino 

que también buscamos opiniones externas, y si el problema es de 

teatro buscamos a alguien que no tenga nada que ver con el tea-

tro, para tener otro punto de vista. (Johana, 19 de mayo de 2014, 

entrevistada por Molina, I., Tumaco)

Además, el grupo también se nutre de la participación de personas ex-
ternas que contribuyen con consejos o con aportes concretos en cuan-
to al montaje de las obras. Esta ha sido una práctica recurrente en la 
historia del grupo. Al inicio del proceso, existían tres grupos de teatro, 
como se mencionó anteriormente, pero dadas las condiciones de los 
participantes las presiones de la violencia que producen en la realidad 
tumaqueña unas condiciones particulares y también como una forma 
de fortalecer el proceso, hubo una fusión de los tres grupos y ahora es 
uno solo, que produce, monta y presenta las obras.

Bueno cada grupo hacía su obra y cada grupo la presentaba en 

la semana por la paz, un grupo en tal iglesia, otro en tal iglesia 

y no nos tropezábamos ninguno. Luego en el 2010 para mi otro 

yo, como era el homenaje a la hermana Yolanda Cerón, todos los 

tres grupos hicimos la misma obra, y así había personas que te-

nían los mismos papeles, y si iban pa’ Satinga y yo no puedo ir, 

llevaban a Yolanda de Araña que vaya, o no, no está el vivo, trai-

gan al vivo del otro grupo, ahí empezamos a intercalarnos, hasta 

que después ya las obras las presentábamos todos, entonces todos 

participábamos. (Johana, 19 de mayo de 2014, entrevistada por 

Molina, I., Tumaco)

Esta integración permitió generar nuevos vínculos entre los participan-
tes; se configuró un nuevo grupo, se tejieron nuevos lazos de confianza 
y un proceso intergeneracional de crecimiento personal y de creación 
colectiva que se manifiesta no solo en los vínculos que existen como 
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organización, sino también en las obras, lo que permite ampliar ta-
lentos, posturas y concepciones variadas, pero integradoras sobre el 
tratamiento de la violencia en su apuesta estética.

Ya como desde el tercer año para acá, empezamos como esa fusión 

de Tumatai con los jóvenes, y esa fue una fusión bonita que a la 

vez dio buenos resultados, y hasta hoy la relación de los jóvenes 

con las Tumatai ha sido una relación de respeto, de confianza, de 

acompañamiento, ellos las ven como el grupo de las mujeres ma-

yores que los acompañan, eso en cuanto a la relación personal, de 

respeto mutuo, siempre ese respeto, esa delicadeza y ese amor con 

que nos tratamos, y lo más importante es que ellos no se aburren 

en compartir, al contrario, les gusta. (Mary Cruz, 23 de mayo de 

2014, entrevistada por Molina, I., Tumaco)

El grupo de Teatro por la paz mantiene varias relaciones con institucio-
nes públicas de la región como la Diócesis de Tumaco, con sus parro-
quias, la comisión diocesana de Justicia y Paz, el Centro Afro y algunas 
instituciones educativas, con las que se han establecido jornadas de ca-
pacitación en teatro para los jóvenes escolarizados de algunos barrios 
y sectores aledaños. Además, es reconocido por diferentes ong regio-
nales e instituciones nacionales de diferente orden, por su labor entre 
los jóvenes, y ha sido beneficiario de diferentes procesos de capacita-
ción para continuar con su labor por parte del Ministerio de Cultura 
y el Centro de Memoria Histórica. Asimismo, ha podido presentar en 
diferentes escenarios locales, regionales y nacionales los montajes y ha 
obtenido diferentes reconocimientos por su trabajo. Esto demuestra 
que como organización han podido establecer diversos vínculos con 
otras entidades, que les han permitido visibilizar su labor y obtener 
beneficios de formación para la continuidad del proceso.

Una tensión en el grupo tiene que ver con el tipo de temas que 
trabajan en las obras, es decir, hay una movilización fuerte de sen-
timientos, de energías y de elementos psicológicos que afectan a los 
participantes; además, porque muchos también son víctimas directas 
de la violencia y conocen de primera mano las secuelas psicológicas 
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de los hechos violentos que se recrean en las obras y que son refle-
jo de la realidad tumaqueña.

Esto es una carga emocional muy fuerte, me acuerdo cuando ter-

minamos la semana por la paz del año pasado, yo tenía pesadi-

llas, Alicia tenía pesadillas, sentían que las violaban, la mayoría 

del grupo sentía pesadillas, hasta Norma, se sentía como las vícti-

mas, es que se mueven muchos sentimientos. (Nohora, 20 de mayo 

de 2014, entrevistada por Molina, I., Tumaco)

Para contrarrestar esto, al final de cada semana de la paz, que es jus-
tamente la época más fuerte en cuanto a presentaciones, se busca ge-
nerar un ambiente de recogimiento, de autocuidado, para compartir 
y relajarse, para que los integrantes del grupo puedan organizar sus 
emociones y tramitarlas positivamente, a nivel individual y grupal.

Corporación Pasolini en Medellín: 
en los límites de la realidad visual
La mayoría de los pasolinis son profesionales de Ciencias Sociales; de 
ahí que uno de los intereses latentes de este grupo sea ampliar el dis-
curso y la mirada académica en función de realidades sociales con-
cretas que son muy complejas, a partir de las cuales es posible diluir 
las fronteras disciplinares. Esta experiencia es una forma concreta de 
aplicar la lógica del conocer a una realidad específica, pero que no se 
limita a un discurso, sino que busca una transformación social; es de-
cir, explorar otras narrativas: lo audiovisual en una perspectiva crítica 
de las ciencias humanas.

Además de los jóvenes que iniciaron el proceso en la udea, actual-
mente hacen parte del grupo algunos beneficiarios de proyectos que 
luego se integraron, lo que amplió los vínculos entre agentes y orga-
nizaciones sociales o de base con las cuales se trabajó temporalmente. 
En la corporación hay un grupo base que constituye la junta adminis-
tradora, que es periódica. Estos son los líderes que están pendientes 
de que el trabajo de la corporación sea permanente. Hay otro grupo 
de participantes que se juntan por proyectos, y su vinculación inicial 
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es a través de propuestas investigativas o de producción, lideradas por 
el grupo base. El grupo base está conformado por una junta de cinco 
personas, que asumen un papel administrativo durante un tiempo de-
finido; organización que promueve el trabajo en equipo, tanto en la 
producción como en la participación en convocatorias. 

En cuanto a la circulación de sus productos audiovisuales, no hay 
aún una estrategia muy definida en este sentido; se busca que circule 
libremente entre las comunidades protagonistas inicialmente y en ca-
nales de Internet o para quien desee verlos. La corporación participa 
activamente en festivales locales, regionales o nacionales y concursa 
para proyectos futuros. 

Un punto interesante de su trabajo es el tipo de articulación que 
tienen con organizaciones de base, con las que se busca establecer po-
sibilidades de cooperación o intercambio de servicios en función de 
los intereses de cada entidad, esto sobre todo con algunas organizacio-
nes juveniles con las que han trabajado. “Alguien llega y dice vea yo 
tengo esta idea, ah pues hagámosla, hagamos un intercambio de ser-
vicios pues; con los muchachos hemos hecho intercambio de servicios 
de cosas […]” (Germán y Wicho, 24 de marzo de 2014, entrevistados 
por Molina, I., Medellín).

En este colectivo juvenil la amistad es el motor principal que re-
lacionó a cada uno de los integrantes de la corporación Pasolini en 
Medellín. Así, los vínculos de confianza, cooperación y reciprocidad 
se establecen no solo desde la corporación (es decir, a partir de pro-
yectos o del desempeño particular), sino además desde motivaciones 
de orden personal como la amistad, la cercanía de intereses, la posibi-
lidad permanente de socialización y creación, además de compartir o 
negociar formas de pensar el contexto y, especialmente, la pasión o el 
gusto por lo audiovisual.

Estas motivaciones que tienen que ver con lo personal, con la at-
mósfera de sentimientos, pasiones y condiciones particulares que se 
configuran en la amistad o el compartir son definitivas para continuar 
y mantener el proceso. Este tipo de camaradería ha llamado a algunos 
beneficiarios de proyectos a que posteriormente hagan parte del grupo. 
Esta es una característica intangible fundamental para que las organi-
zaciones funcionen, especialmente las juveniles, a partir del sentimiento 
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de “parche” y de compartir con compañeros los intereses o pasiones 
particulares que permiten otra posibilidad de exploración y de creación.

Una de esas pasiones centrales para la gente de la corporación es la 
producción audiovisual pensada como un camino y un fin que permite 
expresar sus narrativas y, a través de la creación audiovisual, “desarmar 
mentes en la ciudad de Medellín”. Este sueño surgió con ocasión de 
una tesis de pregrado en 2004 en la udea (Arango y Pérez, 2004),  que 
buscaba aplicar la antropología audiovisual a una realidad concreta.

A medida que fue pasando el tiempo, estos jóvenes encontraron 
en el gusto por el cine, la cercanía académica, las clases, el cine club 
o el grupo de investigación al que pertenecían la excusa perfecta para 
consolidarse como grupo y conformar así la corporación. En sus orí-
genes se puede ubicar una intencionalidad académica, pero que de-
bate con ese mismo lenguaje y las formas de pensamiento parceladas 
o disciplinares. Los jóvenes de ese entonces buscaron innovar en sus 
disciplinas: la antropología y la sociología.

Se puede inferir que los que hoy hacen parte del colectivo coinci-
den en el interés por la creación audiovisual; sin embargo, el gusto es 
lo que prima a la hora de hacer un proyecto, pues se van generando 
ideas a partir de articular los intereses de los participantes, no solo en 
lo que tiene que ver con los lenguajes audiovisuales, también en el tipo 
de temas por trabajar, en el proceso esperado, en la perspectiva disci-
plinar o en el tipo de mensaje que buscan. Es así como la organización 
es ante todo un espacio de negociación y creación colectiva donde ca-
ben los diversos gustos e intereses de los participantes. De esta manera, 
la experiencia de lo colectivo o grupal se configura como un ámbito 
que potencia experiencias y saberes (entre otras cosas), que produce 
un tipo de agente dispuesto a negociar y a vincularse en ambientes de 
reciprocidad y creación como germen de lo político.

En cuanto a las relaciones con otras entidades, estas se pueden 
analizar en dos sentidos. Como se mencionó antes, se fundamenta 
en cooperación sobre todo con organizaciones de base de las comu-
nidades con las que establecen redes de trabajo temporales, especial-
mente con las juveniles o con organizaciones no gubernamentales que 
también trabajan temas artísticos, de hip-hop y que hacen parte de 
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las comunas donde han trabajado, a las cuales llegan por vínculos de 
amistad o contactos personales.

Otro vínculo fuerte es con la udea, justamente porque la mayoría 
de los integrantes son egresados de ahí y su cercanía se construyó en la 
universidad. De hecho, algunos de ellos son docentes o estudiantes de 
la Universidad, y el vínculo con esta institución también tiene que ver 
con la financiación, pues algunos de los proyectos están relacionados 
con esta, bien por financiación o como requisito académico.

Igualmente, la vinculación con la academia tiene que ver con el nivel 
de análisis e innovación que la corporación propone en cada uno de sus 
productos o procesos. Teniendo en cuenta que todos son profesionales 
de las Ciencias Sociales, el tipo de narrativas empleadas es reflejo de un 
proceso reflexivo y analítico, lo que les ha permitido un reconocimien-
to no solo en esta universidad, sino también en otras instituciones aca-
démicas que trabajan la antropología y la comunicación, gracias a lo 
cual se han articulado a grupos o proyectos de investigación, publicar 
artículos o capítulos de libros y ampliar el tipo de socialización de sus 
logros en redes académicas a nivel nacional e internacional. 

Por otro lado, también se pueden ubicar las relaciones que esta-
blecen con la institucionalidad (Alcaldía y otras dependencias guber-
namentales-privadas de Medellín) para la financiación de proyectos 
en diferentes comunidades. 

El nivel de relación con otras organizaciones se va configurando 
dependiendo de las necesidades del grupo, y esto tiene que ver con la 
satisfacción de necesidades de orden económicas (en el caso de la ins-
titucionalidad) y con las comunidades de base a partir de la posibi-
lidad de asociación temporal para cada proyecto; pero también con 
entidades académicas para fortalecer aprendizajes en relación con di-
versas formas de hacer y de pensar la producción audiovisual o la an-
tropología visual.

A modo de cierre
Con este panorama, es posible comprender cómo la autonomía se 
hace presente en las experiencias presentadas. Para empezar, se puede 
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afirmar que la autonomía es fruto de un ejercicio reflexivo consciente 
frente a lo cotidiano, sobre el tipo de reglas o formas específicas que 
establece la sociedad para instituir horizontes de acción y de significa-
ción. Sin embargo, es en la subjetividad donde empieza a tener sentido 
esa idea de autoreflexión, idea que se va articulando a una concepción 
de identidad, en este caso grupal, a partir de la cual la autonomía em-
pieza a materializarse en el discurso y en el hacer. 

En el caso de estas experiencias, es necesario destacar la reflexi-
vidad frente a lo cotidiano, a las prácticas que implican el desempeño 
de estos agentes en los ámbitos privado y público; es ahí donde cobra 
importancia preguntarse: ¿qué espera la sociedad de mí?, ¿qué tipo de 
agente soy?, ¿qué es lo que me interesa desarrollar como ser político?, 
¿mi acción qué sentido tiene en este presente?, ¿qué es lo que quie-
ro cambiar del entorno donde existo?, ¿lo que hago para subsistir es 
suficiente?, ¿qué tipo de relaciones quiero para mi existencia? Y ne-
cesariamente esto tiene una implicación colectiva cuando estas orga-
nizaciones se preguntan: ¿qué realidad queremos crear para nuestras 
vidas?, ¿hay espacios para “nosotros” como grupo?, ¿qué prácticas o 
discursos no queremos legitimar?, ¿qué tipo de prácticas nos interesa 
posicionar?, ¿qué impacto tiene esto para la sociedad?

Así, la autonomía es fruto de un proceso consciente de autoex-
ploración y reflexividad por parte de los agentes comprometidos con 
su acción, que devela un posicionamiento discursivo y político del yo 
que tiene necesariamente una implicación colectiva; es decir, como ini-
ciativa subjetiva contiene implícito un horizonte colectivo que busca 
posicionarse y articularse significativamente en las prácticas sociales. 
En otras palabras, no se queda solo en lo singular, sino que tiene un 
ciclo de proyección que únicamente tiene sentido en las interacciones 
con otros, es decir, en la intersubjetividad.

Castoriadis advierte que el sujeto existe en una heteronomía ins-
tituida que lo determina, pero su horizonte de realización se enfoca 
hacia la autonomía como proyección de su existencia, posibilidad in-
agotada de poner todo en paréntesis, y a partir de ese ejercicio perma-
nente articularse en la intersubjetivad y construir un discurso propio, 
un accionar que esté encarnado de sentido, que posibilita un espacio 
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y un tiempo que le permitan al agente ejercer su autonomía, pero esta 
siempre tiene al fin de cuentas una condición colectiva de realización.

La autonomía no es eliminación pura y simple del discurso del 

otro, sino elaboración de este discurso, en el que el otro no es ma-

terial indiferente, sino cuenta como contenido de lo que él dice, por 

lo que una acción intersubjetiva es posible y no está condenada 

a quedarse como vana, o a violar por su simple existencia lo que 

plantea como su principio. (Castoriadis, 1988, p. 183)

Así, para poder hablar de autonomía es necesario comprender el en-
cuadre histórico social donde transcurre la acción. En el caso de estos 
grupos, de la Corporación Pasolini en Medellín y de Uno entre mil, 
encontramos un nivel de autonomía en el siguiente sentido:

•	 Los dos grupos establecen un horizonte propio, es decir, no hay 
mediación de un tercero que anime su acción. Son los propios 
interesados los en su momento decidieron juntarse voluntaria-
mente para deliberar sobre el porqué y para qué de cada agru-
pación. Definieron el sentido del grupo, lo discutieron y echaron 
a andar una propuesta construida colectivamente que recoge el 
pensamiento y la voluntad de los participantes.

•	 Definen criterios de autoorganización, de administración y de 
empoderamiento para ser eficientes en función de las metas 
planteadas. Establecen reglas y formas de relación que consti-
tuyen acuerdos voluntarios que se mantienen y que regulan las 
relaciones internas. Establecen formas particulares de denomi-
narse, que se van alimentando de la experiencia, de los logros 
y las dificultades que determinan la vida del grupo.

•	 Crean contenidos propios en cuanto a identidad, formas de rela-
ción con otras organizaciones o de no articulación, y establecen 
límites. Asimismo, configuran elementos simbólicos que tienen 
una función específica en cada sesión, cada producto o proyec-
to, a partir de los cuales se otorga sentido a la acción por medio 
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de rituales o de las formas particulares de hacer las cosas en 

función de los tiempos, lógicas e intereses de los participantes.

•	 Configuran formas propias de liderazgo, que surgen a partir de 

la organización definida colectivamente, es decir, este es asu-

mido por los participantes en diferentes momentos y se forta-

lece o se modifica a medida que el grupo se va consolidando. 

Y en los tres casos se puede entender que:

•	 Mantienen presente una actitud problematizadora frente a su 

entorno inmediato, al contexto donde su acción es pertinente. 

Esto implica un ejercicio de cuestionamiento permanente, de 

buscar alternativas diferentes a la lógica instituida, a construir 

estrategias propias, caminos inéditos que implican creatividad o 

una lógica propia de acción como en el caso de Uno entre Mil; 

de imprimir una postura no convencional a través del juego 

para definir y concebir todos los aspectos de la organización. 

Ese ejercicio reflexivo permanente condiciona su horizonte y 

las prácticas validadas en el interior de cada organización en 

función de una coherencia entre lo que se piensa y se hace, lo 

cual los posiciona en su entorno y los hace merecer reconoci-

miento en la comunidad en la que se desenvuelven.

•	 Asumen al antagonismo como una instancia activa y permanen-

te que configura su acción, de tal forma que afecta la produc-

ción de contenidos, los acuerdos, los propósitos y la existencia 

misma de la organización a la que pertenecen en función de ex-

presar unas ideas, unas necesidades no resueltas y unas lógicas 

diferentes a la impuesta por la heteronomía social. Como en el 

caso de Pasolini en Medellín, que apela a una forma diferente 

de pensar el entorno, de penetrar en la realidad en la apuesta 

por sensibilizar a través de la imagen que amplía las perspecti-

vas, que supera a las tradiciones, que desborda lo real.
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•	 Deciden crear experiencias dentro del grupo que se oponen al 
imperativo social, sin que esto implique su negación, pero bus-
cando transformarlo de una forma eficiente y creativa, como 
en el caso de Teatro por la paz, desde las carencias, asumiendo 
las dificultades y el riesgo de manifestarse públicamente, pero 
con una actitud de resistencia y de acción permanente en fun-
ción de la transformación del pensamiento, en contra de con-
diciones aparentemente naturalizadas en el imaginario social.

En este último aspecto quiero detenerme un poco, dado que parte del 
interés por comprender cuáles son las lógicas a partir de las que se 
produce la autonomía para estos agentes es justamente distinguir cuál 
es su apuesta en términos de institución, en el sentido de que la pro-
blematización consciente y permanente a la que responde su acción 
necesariamente está vinculada a una intención legítima de configurar 
su entorno inmediato, como una posibilidad concreta de operar en los 
procesos de fundación de la realidad social en la que estos agentes se 
pueden vincular, a partir de su escala de acción.

Es decir, la autonomía es una manifestación clara de subjetividades 
instituyentes que al agruparse necesariamente desembocan en la insti-
tución de nuevas prácticas, de otros imaginarios, de otras formas po-
sibles de comprender e intervenir lo social y esto es lo que Castoriadis 
entiende como la interminable tensión entre instituido e instituyente.

Lo anterior, debido a que supone un movimiento permanente de 
construcción de sentido que inicia en lo subjetivo, pero que se va ar-
ticulando a cadenas de significaciones y representaciones que definen 
las reglas y las formas particulares que estructuran lo social. Esto ne-
cesariamente está enmarcado en una lógica social-histórica que deter-
mina, condiciona y da vida a lo colectivo. Así, la autonomía se erige 
entonces como punto nodal para la transformación, empezando por-
que va introduciendo en las representaciones otros contenidos, otros 
significantes e imaginarios frente a las formas de interpretación, de or-
ganización, de producción de sentido y de construir posibilidades de 
empoderamiento, es decir, orienta la transformación de la sociedad en 
función de la autonomía como empresa colectiva.
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Esta apuesta es una proyección de lo político como una condición 
necesaria y permanente en ese movimiento abierto de una sociedad ins-
tituyente. Es una puesta en evidencia de la posibilidad inacabada de ins-
tituir sentido y de apertura de lo social a partir de acciones específicas.

Estas experiencias dan cuenta de agentes que hacen uso consciente del 
poder que reside en cada uno, y que encuentra una vía de materialización 
concreta a partir de la posibilidad de autonomía que existe en sus prácti-
cas, en su reflexión hacia el exterior que los constituye, hacia las relacio-
nes sociales que los posiciona y hacia el sendero que estiman pertinente 
en función del interés particular de transformar su entorno inmediato.

Un sujeto autónomo es aquél que se sabe con fundamentos sufi-

cientes para afirmar: esto es efectivamente verdad, y esto es efec-

tivamente mi deseo. La autonomía no es pues, elucidación sin 

residuo y eliminación total del discurso del otro no sabido como 

tal. Es instauración de otra relación entre el discurso del Otro y 

el discurso del sujeto. […] El sujeto es también actividad, pero 

la actividad es actividad sobre algo, de lo contrario no es nada. 

(Castoriadis, 1988, pp. 178 y 179)

Así las cosas, esta es la posibilidad de darse a sí mismos un destino 
de acción concreto a través de la participación activa en estos grupos; 
los jóvenes de estas experiencias están haciendo un uso consciente de 
su poder, que deliberadamente se constituye como apertura hacia la 
transformación activa de su vida, su subjetividad, su identidad, su en-
torno; esto en el proceso intersubjetivo a partir del cual estructuran 
su discurso y su acción antagónica específica.

El poder que están configurando en su quehacer es explícito, se 
nombran, se autodefinen y se configuran como actores sociales activos 
que tienen que ver con la fundación de lo social, es decir, con la activa-
ción de nuevos significantes, en este caso con relación a ellos mismos, 
a su ocupación, a la posibilidad de politizar lo cotidiano, de ejecutar 
activamente un antagonismo radical11 hacia la heteronomía instituida.

11	  Radical en el sentido que Laclau le otorga al término, cuando expresa que es 
actividad consciente y permanente.
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Este poder atraviesa la posibilidad de la autoorganización, de am-
plificar la potencia de la acción colectiva en función de unos intereses 
negociados y compartidos grupalmente. Esto induce a establecer lógi-
cas propias de acción, vinculación, sistematización, planeación y eva-
luación en función del horizonte trazado; hecho que permite ampliar 
la capacidad de autodeterminación y hacerse partícipes de la organi-
zación de su vida y entorno inmediato.

Activar el infrapoder que reside en cada uno de los agentes es una 
manifestación concreta de la autonomía y permite operar o intervenir 
directamente en los procesos de fundación de la realidad de los agen-
tes que deciden para sí y para un colectivo; de esta manera, se sobre-
pasa el cerco de información, de conocimiento y de organización que 
caracteriza a la heteronomía, y se amplían así los límites de lo decible, 
lo pensable o lo realizable. 

Esta es una ruptura específica con el orden o formas imperantes 
para determinar su vida. Es en últimas crear un orden diferente al es-
tablecido; es redefinir, en el caso de las experiencias narradas, cómo 
sobrepasar el interés económico de una organización juvenil, es poten-
ciar la condición juvenil como una oportunidad única de crear, inno-
var, activar otras formas de hacer las cosas, definir su rol como actor 
político, crear caminos de acción colectiva que tienen un impacto que 
desborda lo académico, que transita entre lo público o lo privado y que 
produce unas relaciones diferentes a las predominantes, entre agentes, 
entre saberes, entre oportunidades y ámbitos de acción.

De ahí la importancia de estas experiencias, por cuanto hacen 
explícita la autonomía vinculada al territorio, a realidades concretas 
que afectan y condicionan la vida en comunidad. De esta manera, las 
experiencias descritas favorecen la construcción colectiva de saberes 
y conocimiento articulado a sus propias historias de vida, es decir, al 
contexto histórico social específico que es significativo en los proce-
sos que adelanta cada agrupación y que se vincula, entre otras cosas, 
con el hecho de deconstruir el imaginario que frente a la condición 
juvenil aún persiste.

Con lo anterior, no se puede desconocer que este tipo de auto-
nomía es el germen a partir del cual se puede configurar una ruptura 
con la heteronomía y que transforme conscientemente el ámbito de lo 
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público en términos colectivos, pero este es parte de un proceso a es-
cala más grande que implica otros elementos. Pero es solo a partir de 
este tipo de iniciativas como se empiezan a configurar posibilidades 
de transformación de lo social; es solo a partir de estas micro reali-
dades que se construye el rompecabezas de una sociedad instituyente. 

Y esa creación se hace, como siempre, con un carácter “circular” 

pues sus elementos se presuponen los unos a los otros y sólo tie-

nen sentido los unos a los otros. Sociedades que se cuestionan a sí 

mismas quiere decir concretamente individuos capaces de poner en 

tela de juicio las leyes existentes, y la aparición de individuos tales 

solo es posible si se produce al mismo tiempo un cambio en el nivel 

de la institución global de la sociedad. (Castoriadis, 1988, p. 213)

Para ir cerrando, es necesario precisar cuál es la intención de estos jó-
venes al apelar a la autonomía como un elemento fundamental de su 
acción y tiene que ver justamente con instaurar en su grupo y en el en-
torno algunas prácticas e imaginarios que ubican lo político como uno 
de los motores de su acción. Esto, en términos de Castoriadis, apunta 
a generar procesos de institución en los ámbitos simbólicos, significa-
tivos y en la acción misma. 

En un aspecto simbólico, la construcción de un imaginario so-
bre lo político empieza inicialmente en la subjetividad y se compleji-
za en los procesos de socialización en la intersubjetividad, es decir, en 
la cooperación con otros. Así, la construcción de un imaginario tiene 
que ver con la producción de sentido, en este caso, frente a lo políti-
co. Para estos jóvenes, su trabajo o percepciones sobre su condición y 
frente a la sociedad no está etiquetada y aislada de la vida cotidiana, 
es decir, el imaginario que se tiene frente a lo político no hace parte de 
una esfera especializada de acción que se activa en determinados mo-
mentos o escenarios, sino que hace parte integral del quehacer diario, 
cotidiano, permanente. 

Ese imaginario está relacionado con la vida cotidiana y se alimenta 
de la vida misma, no existe esa escisión que prevalece en la concepción 
moderna de la política. Asimismo, no requiere intermediarios, en este 
caso, instituciones o líderes políticos, sino que emerge voluntariamente 
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siempre que la subjetividad lo permita, es decir, siempre que exista 
una intención consciente de transformación de entornos específicos, 
de articulación con otros y de proyección conjunta de un horizonte 
compartido con otros. Es un producto de la intersubjetividad, de la 
negociación permanente con la alteridad.

El campo de acción de lo político habita en todos los sujetos, siem-
pre y cuando estos decidan asumir este compromiso, esta práctica per-
manente de problematización, de reflexión y de construcción activa de 
condiciones simbólicas y materiales diferentes a las imperantes.

Es decir, para estos jóvenes la acción de cualquier agente que así 
lo decida, conscientemente, puede ser significativa al momento de ins-
tituir una alternativa a la lógica de la heteronomía; es suponer que el 
mundo de lo público, de lo colectivo, también se dinamiza con la ac-
ción de los que aparentemente no tienen ningún tipo de poder de trans-
formación, siempre que lo medie un ejercicio de consciencia reflexiva 
que permita producir otros contenidos, otras formas de relación con 
las prácticas, como apunta Castoriadis (1988): “implica que ese alguien 
instaura una relación nueva con “su ley”, lo cual significa, entre otras 
cosas, que puede modificarla sabiendo que lo hace” (p. 210).

En cuanto a la acción, en este caso estética, estos grupos recurren 
a uno de los elementos vitales de la condición humana: la posibilidad 
de crear, de generar otras formas discursivas que afectan ampliamen-
te a los demás, que producen otras relaciones entre sentidos, conteni-
dos y tiempos, otras condiciones de posibilidad no solo para generar 
canales de comunicación, sino también posibilidades de vida a través 
de esta acción. Es la posibilidad de encarnar imaginarios, perspectivas 
antagónicas y de configurar sentidos “diversos” en un tiempo y espa-
cio concretos, donde lo territorial, lo social, lo cultural, lo económico 
y lo político están imbricados complejamente en un recurso sensible 
como el audiovisual, el juego o el teatro. 

Otro elemento por destacar tiene que ver con los procesos de signi-
ficación a los cuales está vinculada la acción de estos agentes sociales, 
y que se devela en el lenguaje, en la forma como designan su realidad, 
la resignifican discursivamente y la encarnan en hechos o acciones es-
pecíficas. Instituyen en sus prácticas otros puntos de vista que van ar-
ticulando a la red de interacciones sociales en las que se ubican; de 
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esta manera, posicionan otros sentidos que se reincorporan a lo social 
como nuevas significaciones relacionadas con:

•	 Establecer (en el caso de uno ente mil) la idea del juego como 
una apertura a un mundo de acción que sobrepasa el acto de 
jugar, y que reivindica una forma diferente de asumir el hacer en 
la modernidad, vinculando el horizonte de realización de cada 
participante. Es decir, reivindicar la idea del juego como un es-
pacio de incertidumbre que pone entre paréntesis la realidad y 
que permite recrear el presente, reiventar lúdicamente otra rea-
lidad, otra posibilidad de conocer-se entre los participantes, de 
reconocer-se como agentes dotados de acción, de capacidades 
que son significativas, no solo para cada participante o para el 
grupo, sino también para la sociedad. En otras palabras, resig-
nificar al acto de jugar y al juego mismo, no como un tiempo 
de ocio que por lo general se desperdicia, sino como una po-
tencia creadora de realidades particulares que están mediadas 
por la magia, la palabra, la posibilidad de crear vínculos dife-
rentes. Es una invitación a repensar y transformar la manera 
como se relacionan entre sí las personas, y configurar así en el 
acto de jugar otras perspectivas de acción asociadas a lo polí-
tico, lo pedagógico, lo ambiental y la vida misma.

•	 En el caso de la Corporación Pasolini en Medellín este proceso 
es una apuesta por la periferia, por la reivindicación de lo al-
ternativo, de la alteridad a través del discurso audiovisual, para 
visibilizar y reflexionar sobre la cultura popular, los lenguajes, 
las estéticas urbanas y las relaciones territoriales que se tejen 
en las comunas de Medellín. Es la búsqueda por transformar 
la mirada a partir de la cotidianidad, de construir narrativas 
propias, de autoobservación y construcción de saberes sobre 
las prácticas sociales que experimentan las comunidades de es-
tos sectores, especialmente las asociadas a la condición juvenil. 
Es la apuesta por crear otras formas de comprender, de explo-
rar el territorio y de producir conocimiento desde las ciencias 
sociales, para ampliar de esta manera la perspectiva no solo 
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para la academia, sino también para la misma comunidad del 
Valle de Aburrá.

•	 En el caso de Teatro por la paz, se busca a través del teatro 
incorporar en las prácticas cotidianas aquellos saberes y re-
presentaciones que habitan la memoria histórica de esta po-
blación, para reinscribirla en la actualidad y pensar-se como 
una comunidad activa que afronta la violencia y que a pesar 
de su historial de muerte y marginación es posible reconfigu-
rar el mundo de lo público, construir lazos de cooperación y 
solidaridad. Además, parte del ejercicio que promueve el gru-
po es configurar otros conceptos asociados a la condición de 
víctima, unos más activos que no continúen estigmatizando a 
los más vulnerables, sino que les permita expresar su dolor, su 
tristeza y compartir con otros las secuelas de la violencia de 
una forma segura y digna, y que favorezca otros imaginarios 
más arraigados en la resistencia, la confianza y la posibilidad 
de construir un futuro diferente.

•	 Adicionalmente, también se trata de administrar el poder que 
reside en cada uno de los agentes de una sociedad, de auto-
nombrarse, de desligarse o vincularse conscientemente a un 
horizonte de futuro, bien sea existente o uno que aún no tie-
ne nombre, pero que se va consolidando con la acción de cada 
agente. Como en el caso de Uno entre Mil, cuando sueña una 
masloka, una comunidad de lualentos; o los jóvenes de Pasolini 
que deciden acompañar a los muchachos de las comunas que 
han sido estigmatizados y ampliar los espacios u oportunida-
des para configurar sus propios intereses, alejados de la visión 
asistencialista que conduce a perpetuar las mismas prácticas 
de exclusión e inequidad. O como los jóvenes de Tumaco, que 
creen en el teatro como un dispositivo que potencie sus capa-
cidades de expresión, de creatividad y de oportunidad de vida 
para otros jóvenes con talento, con carisma y con avidez de 
oportunidades diferentes a las que ofrece la sociedad actual. Es 
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decir, estos jóvenes están haciendo uso del infrapoder, como se-
ñala Castoriadis (1989), que reside en ellos como agentes capa-
ces de acción transformadora, que tiene implicaciones directas 
en su entorno inmediato, pero también en la construcción de 
significaciones asociadas a su acción, a partir de las cuales es-
tructuran nuevas relaciones, otros sentidos, y proyectan otros 
caminos de acción que dinamizan lo social.

Con lo anterior es posible afirmar que estos grupos, al hacer despliegue 
de autonomía con su organización y con las reglas o estrategias que 
implementan para la continuación de su proceso, lo que están gene-
rando son procesos vinculantes entre ellos y su comunidad, procesos 
de comunicación e intersubjetividad exitosos en la consecución de sus 
objetivos o de acción colectiva en diferentes episodios de la historia 
grupal; también están produciendo valores, formas de existir, signifi-
caciones que se materializan en contenidos específicos frente a la ca-
pacidad de gestión y de organización que poseen los jóvenes, frente a 
la generación de prácticas “sencillas o simples” que están dotadas de 
sentido y que van produciendo otros valores como la cooperación, la 
confianza, la capacidad de negociación con la diferencia, la reciproci-
dad y el florecimiento de lo político en cada una de sus acciones, de-
liberadas e investidas de autonomía.

Estos contenidos están proponiendo otras formas posibles de or-
ganización, de acción y articulación entre lo público y lo privado, entre 
la historia y el presente, entre los lenguajes académicos y los popula-
res, entre el cultivo de sí y la responsabilidad contenida en cada agen-
te, entre el disfrute y la acción política, entre las prácticas heredadas y 
la invención de otras formas de existir y transformar el entorno inme-
diato. Estos son los contenidos que están configurando estos grupos 
en su accionar, en su discurso, en las prácticas que establecen y que los 
identifican en el sistema al que pertenecen.

Estos grupos invitan a pensar la autonomía como motor de trans-
formación, como una forma vinculante que privilegia a lo político 
como epicentro vital de nuevas relaciones sociales, de nuevas relaciones 
con la institucionalidad, con las reglas que determinan quiénes pue-
den modificar el presente y quiénes no, o cómo construir un entorno 
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diferente donde el interés particular se incorpore y contribuya a de-
finir otras interacciones que tengan sentido en la construcción de lo 
cotidiano y lo común.
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Finalmente, después de este recorrido, en estas conclusiones se desarrollan 
tres aspectos que recogen el ejercicio de investigación. El primero tiene 
que ver con puntualizar los aspectos que son centrales para comprender 
lo político a partir de las experiencias analizadas, como una condición 
fundamental para entender los procesos que constituyen lo social, a partir 
de los cuales se establecen acuerdos e imaginarios que producen normas 
y prácticas; pero que también constituyen formas de acción, de enun-
ciación y de transformación permanente en el seno de las comunidades, 
como una manifestación inequívoca de la condición inacabada de lo so-
cial, pero también como categoría primigenia de la condición humana.

Posteriormente se argumenta por qué es necesario ocuparse de en-
tender esta condición de lo político en las sociedades contemporáneas, en 
función del tipo de agentes en los que me interesó comprender esta catego-
ría. Finalmente, se esbozan los retos que implica para las ciencias sociales 
atender este tipo de transformaciones de lo social por vía de lo político.

Lo político, en las prácticas analizadas
La intención de esta investigación fue repensar lo político a par-
tir de prácticas estéticas específicas de jóvenes, comprender cómo 
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entienden lo político en su quehacer y proponer algunos elementos 
teóricos que permitan generar marcos de interpretación a partir de 
los cuales repensar lo político y la política, y de esta manera lo so-
cial, en tiempos cuando todo cambia, todo se renueva y pareciera 
que lo político pierde importancia.

A lo largo del documento se ha argumentado que las experiencias 
estéticas propuestas por estos grupos son manifestación de lo políti-
co, que lo producen, lo adaptan y a partir de ahí adquieren sentido 
unas prácticas que pareciera que están desconectadas de una preten-
sión política, o que se circunscriben a un interés particular que nada 
tiene que ver con la constitución de lo común. Sin embargo, Teatro 
por la paz, Uno entre mil y la Corporación Pasolini en Medellín nos 
demuestran que no es así, que su impacto en la construcción de un 
imaginario de lo político es importante y que para estos agentes se 
convierte en una forma específica de modificar su presente y construir 
otro futuro posible. En función de esto, se recorren algunos elemen-
tos importantes por destacar:

•	 Lo político es una manifestación de autonomía, que surge en 
la búsqueda de identidad y en la generación de elementos que 
articulen una acción colectiva, que produzca elementos especí-
ficos que caracterizan unas subjetividades, acciones o prácticas 
concretas. Castoriadis (1988) afirma que no hay autonomía sin 
revolucionar la manera de pensar y el contenido de los pensa-
mientos, de ahí que esta se produzca inicialmente en la subjeti-
vidad, a partir de pasiones, afecciones o situaciones particulares, 
que ubica al agente en relación con unas coordenadas históri-
cas y territoriales específicas, a partir de las cuales estas orien-
taciones de autonomía tienen sentido.

•	 La autonomía es fundamento de lo político, pues la trans-
formación del mundo es una apuesta que se anida en la sub-
jetividad, que se materializa en el discurso y en la acción. Es 
ante todo una ruptura con lo establecido, que genera o pro-
duce nuevos contenidos asociados a otras prácticas o signifi-
cados de lo común, de lo público. Por tanto, es la apertura a 

internas final.indd   232 06/04/2017   12:59:07:pm



233

Conclusiones

nuevas posibilidades de institución a partir de la creación de 
contenidos, de espacios, de saberes. En estas experiencias, la 
autonomía tiene una manifestación específica en sus formas 
de gestionar o configurarse como grupo, así como en las ex-
periencias estéticas que recrean, porque es justamente en es-
tas donde se hace más evidente esa apuesta por la creación 
de contenidos, de movilizar representaciones e imaginarios en 
torno a lo colectivo, al territorio, a la forma de articular lo 
común. Se puede afirmar que en estas experiencias la autono-
mía estética tiene que ver con vincular mundos desligados en 
la acción y el discurso, entre lo privado y lo público, entre la 
acción transformadora y la “apatía”, y así reivindicar otros 
modos de argumentación que son igualmente válidos, porque 
apelan a un régimen de significación diferente al logos, que 
permite ampliar su capacidad de expresión, desbordar los sig-
nificados atribuidos a ciertas prácticas e instituir, por qué no, 
otra lógica de pensamiento y acción.

•	 Lo político es escenario y producto del antagonismo, el cual se 
constituye como un elemento central y altamente productivo; 
es solo a través de este como se hacen evidentes los límites de lo 
social. Y es justo en ese momento cuando esos límites se pueden 
dislocar, porque se ponen en tensión otros regímenes de signi-
ficación opuestos a los instituidos, resignificando estos marcos 
o demarcaciones que limitan la acción colectiva. El asunto es 
que el antagonismo implica creatividad, despliegue de accio-
nes, de argumentos, de visibilización de intereses y agentes. Si 
se logra activar como horizonte de acción es muy productivo, 
porque es ahí donde se producen torsiones o transformaciones 
en las formas de la experiencia política, y la aparición de otros 
agentes que la encarnan; con esto hay vínculo con la trama de 
lo social y se producen comunidades de sentido. Este es el caso 
de los grupos analizados, que a partir de sus intereses particu-
lares o sus pasiones se confrontan con unos imaginarios que 
terminan limitando su identidad, su forma de ser e involucrarse 
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en lo público. Por eso incorporan en su práctica estética un po-
sicionamiento o cuestionamiento frente a lo instituido, y es a 
través de este antagonismo como producen unos modos de ser, 
hacer y pensar que refunda su acción política, que los vincula 
de una forma diferente con sus pares o sus vecinos, con las po-
líticas públicas, con las instituciones, con su entorno; aspectos 
que posibilitan ubicarse como actores sociales copartícipes en 
la construcción de comunidad, pero también de lo público, y 
que además amplían su protagonismo en lo social.

•	 El antagonismo como exterioridad que moviliza y cuestiona lo 
instituido, en lo discursivo, pero también en la praxis, es fun-
damental dar cuenta de los diversos intereses o divisiones de lo 
social, haciendo explícito que la sociedad y los grupos huma-
nos no son homogéneos. Eso que se denomina como “el pue-
blo” es diverso, o como sucede en este caso los jóvenes no son 
una categoría homogénea, y es en el reconocimiento de la di-
ferencia donde se puede comprender al antagonismo como un 
detonante del proceso social de construir lo común.

•	 Otro elemento relevante de las experiencias consultadas es el 
relacionado con el tipo de acción colectiva que experimentan 
estos grupos; qué dificultades han tenido para articularse, para 
confrontarse, para producir socialmente otros valores, otros 
sentidos, otros discursos. Como se intentó demostrar, estos 
grupos son ante todo un espacio de convergencias, de intereses 
que se articulan desde lo cotidiano, a partir de unos referentes 
construidos colectivamente en la acción. La construcción como 
grupo no ha sido una tarea fácil y se ha ido consolidando en su 
historia particular, en este caso mediada por la experiencia es-
tética como motor de producción colectiva, como medio y fin 
que dinamiza la acción en términos políticos, con afectación 
no solo en cada participante, sino también en su entorno, en 
su escala de acción o de relaciones.
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•	 Así, lo político se entiende como construcción de vínculos que 
producen aparición, la cual surge en lo privado, es decir, en lo 
doméstico, porque en esta esfera se siente el choque entre lo 
instituido y lo que el agente quiere instituir. Es ahí donde lo 
impuesto adquiere forma específica y afecta condicionando o 
limitando al ser en sus intereses o deseos. Por eso, en este ám-
bito se configura inicialmente lo político como deseo de trans-
formación. Establecer lo político como el ejercicio de aparición 
en lo público es ampliar un límite que resulta contradictorio, 
pues lo público se alimenta y produce al calor de lo privado, de 
lo doméstico. Por su puesto, la posibilidad de aparición se hace 
explícita en el ámbito de lo público, pues es ahí donde se intro-
duce en el imaginario colectivo como una práctica posible, que 
sobrepasa límites, pero a la vez los reconstituye; sin embargo, 
su fuente de aparición está en lo inasible de lo privado, como 
pensamiento y en el vínculo de lo doméstico. 

•	 Para estos grupos, es ahí donde reside la fuerza de su acción 
colectiva, que se produce con el cemento de la amistad, de la 
confianza, de la reciprocidad, del compartir entre pares; sin esa 
filigrana intangible de lo cercano ningún grupo o colectivo po-
dría desarrollarse como tal, y este es un proceso que surge con 
el tiempo, en la experiencia compartida que posibilita el desa-
rrollo del potencial de cada agente y genera así un horizonte 
compartido, construido conjuntamente, en la diferencia y la 
cercanía territorial y en la forma de percibir la realidad. Esa 
es justamente una potencia de estos grupos, pues se producen 
en un vínculo que se modifica permanentemente, y de esta ma-
nera se ajustan a los condicionamientos del entorno, pero se 
mantienen fuertes con la acción colectiva y con la capacidad 
de vínculo que despliegan sus participantes.

•	 Así, la construcción de vínculos pasa por un ejercicio singular 
y a la vez colectivo; se produce en los afectos inicialmente, en 
el seno de experiencia compartida a través de la cotidianidad, 
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de la capacidad de reciprocidad o de confianza que se concreta 
en la agremiación, en la generación de horizontes compartidos, 
que se hacen visibles en el plano de lo público con unas carac-
terísticas propias que los identifican y posicionan en relación 
con otros. Esta condición se produce en el reconocimiento de 
lo diverso, del otro, con el cual contar, construir, discutir y es-
tablecer horizontes conjuntos de acción.

•	 Sin embargo, esa constitución de vínculos como proceso comu-
nicativo es cambiante, pues se circunscribe al entorno, a partir 
del cual se van produciendo unas estrategias, unas formas parti-
culares de acción, unos contenidos, unas máximas que producen 
sentido compartido y que se alimenta del hacer, del compartir. 
Es ahí donde el antagonismo tiene sentido, pues este se confi-
gura como un modo particular de percibir el entorno y como 
potencia de acción. De esta manera, el antagonismo como un 
vínculo que convoca a la acción y la reflexión se posiciona a 
manera de elemento central para comprender lo político.

•	 Lo político solo se produce por la acción determinada y cons-
ciente de agentes colectivos. En este caso, la atención se centró 
en los jóvenes, como agentes que operan reordenamientos y re-
laciones entre regímenes de significación a través de su apuesta 
estética, como manifestación de lo político. Se puede afirmar 
que estos jóvenes que conforman Teatro por la paz, Uno en-
tre mil y la Corporación Pasolini en Medellín ante todo se re-
conocen como agentes de cambio, como coproductores de su 
realidad, pues participan activamente a partir de su campo de 
acción para transformar su vida, modificándose recíprocamen-
te, con autonomía, pero también reconociendo las implicacio-
nes privadas y públicas que esto significa para sí y su entorno. 

•	 Por eso, asumen también el riesgo y el compromiso de trabajar 
con otros, de articularse y constituirse como agentes colectivos, 
desde la diferencia, asumiendo las tensiones que esto implica, 
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pero conscientes de que es una alternativa (la mejor con la que 
cuentan) para poner a jugar sus intereses, su talento, su capa-
cidad de liderazgo y trasformación. Las y los jóvenes consul-
tados se asumen como agentes que producen actos y discursos 
que modifican su mundo, pero que también los modifican, los 
hacen corresponsables de su identidad, de su antagonismo e 
inconformidad.

•	 Con todo esto, no se puede hablar de un sujeto joven único, 
pues las condiciones que definen a los jóvenes también se han 
ido modificando. Ya no solo es la condición de edad o el ciclo 
vital, o el segmento del mercado que representan, sino también 
de las prácticas de precarización a las que se ven sometidos, de 
innovación e incertidumbre con las que se reconoce al joven 
en la actualidad, la condición mutable de su identidad, o la di-
ficultad para acceder a las esferas donde se construye la demo-
cracia. En últimas, los y las jóvenes se siguen transformando, 
y en este estudio se pueden asumir como agentes con potencia 
de transformación singular y colectiva. El papel de los jóvenes 
en la constitución de lo común es muy relevante, como vimos 
en estas tres experiencias; es un reconocimiento que hay que 
tener como referente para suponer transformaciones sociales, 
la constitución de vínculos, de discursos y construcción de nue-
vos sentidos sobre lo público.

•	 A partir de esta investigación se puede afirmar que los jóvenes 
que hacen parte de estos grupos son ante todo agentes de in-
conformidad y de acciones que producen otras formas de exis-
tencia, de reflexión y acción, de generación de acontecimientos 
que impactan en la cotidianidad de comunidades ancladas a un 
espacio y un tiempo concretos. Esto se da gracias al discurso, a 
su capacidad de enunciación a través de sus prácticas estéticas, 
las cuales se caracterizan por ampliar las formas de percepción 
de lo social, al incluir en su cotidianidad otras cosmovisiones, 
otras convenciones que sugieren la mutabilidad de lo instituido, 
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la modificación de lo real, la constitución de nuevos significa-
dos a través de la imaginación y la creatividad.

•	 De ahí que gracias a la manifestación de su inconformidad sean 
acreedores de reconocimiento, de visibilización, y son prota-
gonistas para entender cómo en la actualidad se produce lo 
social, cómo se anima y cómo se produce otra realidad, otros 
lenguajes, discursos, prácticas, que hacen falta para construir 
no solo transformaciones, sino también otras categorías para 
reflexionar y animar dichos cambios. 

•	 Otro elemento importante que se puede resaltar de estos grupos 
es el hecho de concebir la experiencia estética como principio de 
acontecimiento, a partir de la cual se va configurando un “no-
sotros” diferente al instituido, con unas lógicas y unos matices 
singulares, que va construyendo nuevos vínculos para existir 
en comunidad, para producir principios rectores de acción y de 
relación; en últimas, la constitución de comunidades de sentido, 
que puedan reconfigurar lo común. Así, la experiencia estética 
se establece como experiencia productora de sentido, de nue-
vos lenguajes y ordenes de lo cotidiano, que propone un espa-
cio o un tiempo que, aunque se inscribe en unas coordenadas 
específicas, apela a una percepción diferente de este, fuera de 
los marcadores espaciales o temporales convencionales, donde 
se pone entre paréntesis lo instituido, las representaciones de 
lo social aceptadas colectivamente o la misma certidumbre de 
la cotidianidad. Dado que es en ese espacio donde se reflexio-
na o se cuestionan los límites de lo social, las prácticas discur-
sivas y vida normalizada, desde otras lógicas o regímenes de 
significación, operados por diversas prácticas discursivas y na-
rrativas, concebidas desde una intencionalidad explícita que 
interpela al sujeto, sus acciones y los imaginarios a los que se 
ha acogido como ciudadano. La experiencia estética propende 
a una construcción contingente, diversa e inédita de lo social, 
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que hace parte de las relaciones sociales y configura otras po-
sibilidades instituyentes de comprender y vivir en comunidad.

•	 Esta condición de productividad de lo social, asociada a la ex-
periencia estética, se consolida cuando se analiza que en los 
grupos consultados los contenidos, las narrativas, las metáfo-
ras y las procesos de enunciación se vinculan a territorios y a 
tiempos específicos, es decir, la apuesta estética que adelanta 
cada grupo se alimenta de su entorno; es ahí donde su preten-
sión se articula a la constitución de transformaciones cogniti-
vas y específicas de la prácticas en comunidades reales, donde 
la potencialidad asociada a estas experiencias construye sabe-
res y prácticas nuevas que se validan en la cotidianidad, y que 
potencian las habilidades y el talento de agentes específicos que 
asumen diferentes roles en el seno de cada comunidad, y quie-
nes en estas prácticas estéticas reconocen otras formas de pro-
ductividad afiliadas a la creatividad y al poder de la expresión 
mediada por lo sensible, por el teatro, el juego o el audiovi-
sual, es decir, ampliando formas de enunciación y significación.

•	 Así, las experiencias estéticas que se analizaron permiten vin-
cular diferentes regímenes de expresión y representación, que 
configuran prácticas inéditas de pensamiento, discurso y acción, 
las cuales están vinculadas a un territorio, a un tiempo real y 
simbólico donde transcurre lo común, las historias comparti-
das; donde se establecen y reconocen antagonismos, agentes y 
relaciones siempre cambiantes que producen lo cotidiano, in-
cluyendo nuevos contenidos, reflexiones y prácticas que termi-
nan resignificando lo común.

•	 En consecuencia, la experiencia estética como constructora de 
acontecimiento está ligada estrechamente a una interpretación 
de lo político, como ese momento de contingencia que introdu-
ce o produce cambios, que no se deriva de estructuras previas, 
sino que se vincula más a la idea de imaginación, de creación, 

internas final.indd   239 06/04/2017   12:59:07:pm



240

Lo político en prácticas estéticas juveniles

porque altera los espacios y los tiempos de lo cotidiano, y con 
ello las representaciones, imaginarios o significaciones del mun-
do que habitamos y de la carga de sentido que esto implica.

•	 Lo político es el espacio real de acción del agente contempo-
ráneo, porque se aplica a su espacio vital, a su propio entorno 
y a las relaciones en las que se ubica, dado que el mundo de la 
política se presenta como un espacio simbólico mediado por la 
representación y por la certeza de que es un ámbito donde el 
agente del común no tiene ningún tipo de acceso o de implica-
ción, excepto en el momento de avalar a un candidato. Así las 
cosas, resignificar lo político como un espacio real de acción de 
los agentes es redimensionar y dotar de sentido la vida cotidia-
na, y reasignarle al agente su capacidad de acción, de asocia-
ción, de enunciación, de antagonismo, de discurso y capacidad 
de transformación que reside en la condición humana, y que 
actualmente pareciera disminuida y a veces extinta o vaciada.

•	 Reconocer en lo político ese ámbito propio de acción que se 
configura en lo privado y afecta lo público, que se construye 
individual y asociativamente, pero que es fundamental para 
dinamizar la vida cotidiana y las prácticas sociales, es incor-
porar a agentes como los jóvenes con su capacidad y potencia 
de acción, de transformación en el mundo de lo público, de re-
conocerlos, como apunta Rancière (2011), como actores de lo 
común y no solo individuos privados. 

Ahora bien, ocuparse de lo político es fundamental porque, en primera 
medida, lo político crea horizontes de sentido a través de procesos de 
acción-reflexión de lo social, del entorno inmediato de los agentes, 
de su propia vida. Es decir, lo político crea modos de acción o for-
mas de manifestación diversos y su finalidad es instituir sentido que 
dinamiza lo social. Esto implica un ejercicio de síntesis, de reflexión 
que pasa por el reconocimiento de las formas de ordenamiento social 
en las que se ubica el agente; es decir, las formas de poder que condi-
cionan su existencia, y así producir antagonismos conscientes, activos 
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que produzcan nuevas relaciones, manifestaciones o acciones especí-
ficas que transforman subjetividades en contextos específicos.

Ligado a lo anterior, es necesario reconocer esos modos o formas 
de manifestación diferentes, a partir de las cuales se producen signifi-
cados que se vinculan al entramado de sentidos que instituyen lo so-
cial y que a la larga van modificando cognitivamente y en el discurso 
los imaginarios sobre prácticas, creencias y agentes a parir de su ca-
pacidad de acción transformadora.

En segunda instancia, se puede inferir que lo político crea orde-
namientos simbólicos, los cuales se incorporan contingentemente a 
través del discurso en los imaginarios sociales y modifican acciones 
concretas, lenguajes, saberes y conocimientos. Estos ordenamientos 
operan fundamentalmente en el lenguaje y el discurso, como elemen-
tos constitutivos de toda significación y por ende de toda estructura 
social, los cuales producen prácticas específicas y van simultáneamen-
te afectando la constitución del agente, la potencia de su accionar y 
su desempeño en lo público. 

Los ordenamientos simbólicos operan en la generación de identi-
dades y subjetividades en torno a la constitución de actores colectivos 
que producen sentido a partir de su experiencia compartida, del esta-
blecimiento de senderos de acción y contenidos que nutren sus prác-
ticas. Así es como se van produciendo variaciones de sentido a partir 
del posicionamiento subjetivo de estos agentes en su entorno, de la in-
clusión de otras representaciones que configuran su realidad, las cuales 
sustentan su apuesta estética que busca deconstruir los relatos insti-
tuidos y ampliar las formas de renombrar su realidad e incluir otros 
significantes y sentidos de lo social.

Un tercer elemento por destacar es que lo político crea tensiones 
entre la política y lo instituido, porque surge como antagonismo a esas 
formas de institución que la política produjo, con unos modos y len-
guajes específicos de ejercer o someterse al poder; es decir, “la circuns-
cripción de una esfera particular de experiencia, de objetos planteados 
como comunes y que responden a una decisión común” (Ranciere, 2005, 
p, 18). Lo político entonces se configura como un ámbito paralelo que 
surge en el seno de lo instituido con la función precisa de irrumpir ese 
orden, esa distribución de roles, de espacios y de tiempos que animan 
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lo público o lo privado, y que introducen así nuevas prácticas, con lo 
cual se visibilizan otras lógicas de acción y reflexión, nuevos antago-
nismos o disensos. 

En otras palabras, la política es un campo simbólico de acción, de 
institución de normas, de acuerdos, que se nutre de lo político como 
un movimiento inacabado y permanente que funda, que visibiliza y 
amplía los límites, pero que simultáneamente introduce otros discur-
sos que producen lo social.

Del mismo modo, lo político crea articulaciones sociales que se van 
incorporando con el tiempo a escalas de acción más amplias, pero que 
parten de la posibilidad de otorgarle nuevos significados a las prácti-
cas sociales. Es una apertura a otras modalidades de acción colectiva, 
a nuevas formas de producir trabajo u ocupaciones, resignificando 
oficios, tradiciones y prácticas estéticas o culturales que parecieran 
simples, aisladas o poco significativas para el desarrollo humano y la 
reserva cultural de una comunidad; una apertura a la generación de 
nuevas formas de construir conocimientos o saberes de lo social, lo 
comunitario, la convivencia, la legitimidad de lo legal y su repercusión 
e impacto en lo cotidiano y construcción de lo común.

 Dichos entramados sociales se hacen presentes al momento de 
configurar colectivamente comunidades de sentido en torno a experien-
cias estéticas diversas, las cuales van fortaleciendo redes de vínculos y 
saberes que involucran lo afectivo, las pasiones, la creatividad, el com-
partir como esencia de su quehacer. Esto va produciendo otras formas 
de articulación, nuevos repertorios y contenidos de la acción colectiva, 
que no pretenden homogenizar agentes, sino justamente construir en 
la diferencia, como principio de vinculación social.

Entendido desde una perspectiva de larga duración, estas apertu-
ras de sentido que van produciendo los agentes en sus prácticas crean 
realidades, discursos, procesos de subjetivación y acciones específicas, 
que tendrán un impacto potencial entre los participantes y en la so-
ciedad; en este caso, en las comunidades implicadas, las cuales se ma-
nifiestan a través de valores como la solidaridad, la cooperación, la 
reciprocidad, la confianza y la acción como potencia capaz de modi-
ficar el presente, al cuestionar la realidad, reelaborando contenidos y 
acciones que transforman el entorno inmediato.
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Por otro lado, quisiera decir que cuando esta propuesta empezó, 
uno de los interrogantes que surgió fue: ¿qué propuesta le están ha-
ciendo los jóvenes a los Estados, a los dirigentes y a la sociedad frente 
al cambio que la política requiere? Esto puede pensarse como una per-
manente invitación a continuar indagando, analizando y acompañando 
procesos sociales en los cuales los jóvenes hagan presencia, porque su 
manifestación e inquietud frente a lo que la sociedad establece es de 
por sí una manifestación de lo político, en el sentido en que hay una 
permanente inquietud por probar otras salidas, otras formas, otros 
lenguajes, por vincular ámbitos que aparentemente no tienen nada 
que ver, como las pasiones, los talentos, las aficiones en el ámbito de 
lo público. Esta es tal vez una de las propuestas al mundo de la políti-
ca, al ampliar los escenarios y las formas de vincularse a lo común, al 
ámbito de la deliberación y la esfera pública a partir de antagonismos 
activos, que convoquen otras formas de expresión que permitan am-
pliar los límites de lo decible, de lo visible, de lo negociable.

Otro aporte está relacionado con la potencia que encierra el arte, 
el mundo de la estética, de la expresividad mediada por las sensaciones 
y el cuerpo, los afectos, las pasiones y todas aquellas manifestaciones 
que exaltan la belleza, el gusto y el disfrute como un motor esencial 
para configurar otros sentidos de la acción política, otras formas de 
relacionarnos y construir vínculos que no están condicionados solo 
por una estructura de gobernabilidad, sino también por un principio 
de contingencia y acontecimiento que potencie movilidades y trans-
formaciones en el ámbito de lo público y lo privado, en la concepción 
de una comunidad territorial y de sentido que acoja las diferencias, 
no solo como forma de expresión, sino como lógica de pensamiento, 
convocando a la diversidad y a la convivencia en la diferencia.

Por esta razón, los grupos analizados no tienen la pretensión de 
promover ideologías hegemónicas, porque reconocen justamente la si-
tuación dinámica y cambiante de lo social; no obstante, entienden que 
en su discurso se interpelan elementos significantes que modifican el 
presente, el aquí y el ahora, con lo cual le otorgan sentido a su acción 
como agentes de cambio que tienen juego en lo social. Es esto lo que 
hay que examinar, lo problemático de su apuesta de transformación, 
cómo se produce, de qué recursos o medios se valen para materializa, 
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cómo se logra dicha transformación, tanto en ellos como en sus co-
munidades, cómo mantienen el ejercicio creativo de conectar mundos 
simbólicos a partir de experiencias estéticas específicas, cómo articu-
lan sus planes de vida a proyectos colectivos, cómo sobreviven y por 
qué se mantienen.

En consecuencia, uno de los retos para las ciencias sociales es ana-
lizar a profundidad la trascendencia e importancia de estos micropro-
cesos, pues tienen una implicación directa al momento de analizar los 
cambios estructurales, los movimientos sociales, la acción colectiva y 
los procesos de transformación de lo político y la política. Porque es 
ahí donde los repertorios, los discursos, las subjetividades y las prác-
ticas transformadoras adquieren sentido, en su vinculación con es-
pacio-tiempo específicos, con agentes reales y con escalas de acción 
diferenciadas que se articulan contingentemente en lo cotidiano.

Este tipo de análisis hace explícita la importancia de compren-
der en una escala menor los procesos de organización, de creación, de 
construcción de sentidos en torno a unas prácticas, a unos procesos 
que apelan a una sensibilidad y un régimen de significación diferente 
al impuesto por la contemporaneidad, porque es ahí donde los agen-
tes que experimentan la cotidianidad en un aislamiento explícito con 
la política y las formas instituidas de ejercer la democracia sienten o 
experimentan una correspondencia directa con lo común, con lo públi-
co, con la búsqueda de alternativas tangibles a un sistema excluyente 
que fija su atención en lo económico y que subvalora la potencia de 
generar vínculos diferentes, asociados a lógicas cooperativas y creati-
vas como forma de resistencia, pero también de antagonismo, de au-
tonomía y de transformación concreta de subjetividades, de entornos, 
de condiciones de vida y promesas de futuro. 

Esta es una mina de trabajo comprensivo por parte de aquellos 
profesionales de las ciencias sociales que se preguntan por qué somos 
cómo somos, por comprender la construcción del nosotros y por bus-
car la posibilidad de cambio al modelo de ciudad, de hombre, de de-
sarrollo y de sociedad que prevalece actualmente. Estas experiencias, 
aunque pequeñas, son muy significativas para los participantes y las 
comunidades donde se ubican, porque representan un ejercicio valio-
so de cambio, de florecer de otros poderes, en el sentido de oponerse 
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activamente a unas prácticas o formas que son impuestas para todos. 
De esta manera, se olvida la capacidad de acción del agente, de con-
frontar los límites y resignificarlos en su vida cotidiana, en su vida pú-
blica y privada. 

De ahí la importancia de asumir el estudio de este tipo de fenóme-
nos desde la diferencia, no con la pretensión de establecer un marco que 
estandariza o define a los agentes y los procesos en categorías fijas, sino 
con la intención de comprender a los fenómenos en su génesis, y con 
la intencionalidad de contribuir a su potenciación o fortalecimiento. 

Para cerrar, vale la pena recordar que el concepto de lo político 
responde a diversas perspectivas, pero no he encontrado en la inda-
gación realizada proponer de alguna manera un tipo de indicadores o 
categorías que, más allá de indicar que unos tengan más prevalencia 
sobre otros, contribuyan a reconocer elementos reveladores al mo-
mento de indagar por este concepto. Por su puesto, este es solo un 
paso en el proceso de construir teoría, así que la puerta queda abierta 
a otros investigadores para incluir otras variables, como por ejemplo 
las intensidades con las que prevalece la autonomía, el antagonismo, 
la posibilidad de aparición, el tipo de incidencia, el tipo de recursos o 
medios a partir de los cuales se logra expresar la oposición y apuesta 
de transformación de lo social. La propuesta es preguntarse cuándo, 
cómo y qué produjo en el grupo y el entorno el hecho de pasar de for-
mas antagónicas a autónomas, o de visibilización y acontecimiento; 
de cómo afecta la subjetivación, cómo contribuye a la generación o 
modificación de condiciones específicas, en diferentes escalas. Es ahí 
donde el tránsito podría arrojar nuevos datos que aporten a compren-
der lo político en entornos específicos, y que amplíen perspectivas de 
las sociedades contemporáneas y las alternativas que ellas mismas en-
carnan para su movilización.

Este fue de alguna manera el propósito que siempre acompañó al 
proceso y que se convierte en un reto mayor para las ciencias sociales, 
porque no se trata solo de combinar apuestas teóricas, sino también 
de atender este tipo de fenómenos sociales tan vigentes hoy en día, por 
vía de lo político, en perspectiva de la contingencia y la interdiscipli-
nariedad. Creo que en parte esto se logró en este ejercicio porque la 
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búsqueda no fue adscribirse a una sola apuesta teórica, sino articular 
categorías, revisar posturas y vincularlas al análisis a partir de las rea-
lidades o necesidades de las experiencias consultadas. En esa labor se 
integraron autores y conceptos de diversas disciplinas, desde la filoso-
fía política, la comunicación, la estética, el psicoanálisis, la psicología 
política y la ciencia política. Sin embargo, se logró un diálogo inter-
disciplinar que permitió comprender unas realidades complejas que 
todavía me siguen interrogando y que me invitan a continuar explo-
rando otros matices, otras intensidades y, por encima de todo, seguir 
pensando que los cambios que todos soñamos se originan en este tipo 
de experiencias, en los barrios, en los espacios de encuentro, con las 
pasiones y los deseos de agentes comunes y corrientes que tienen cla-
ro que la única forma de cambiar el mundo empieza por cambiarse a 
sí mismos, su entorno inmediato. Desde ahí todo es posible.
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